LA EUCARISTÍA: LUZ – COMUNIÓN – MISIÓN: “COMO FUENTE Y CULMEN DE LA VIDA DE UN CRISTIANO” (Concilio. LG 11)
Introducción

·  “En el camino de nuestras dudas, inquietudes y desilusiones, el divino Caminante sigue haciéndose nuestro compañero y, cuando el encuentro llega a su plenitud, a la luz de la Palabra se añade la que brota del “Pan de vida”, con el cual Cristo cumple a la perfección su promesa de estar con nosotros todos los días hasta el fin del mundo” (“Mane nobiscum, Domine = Quédate con nosotros, Señor”, San Juan Pablo II) – NOTA: Todo el texto está tomado de este documento… 

I.- “LA EUCARISTÍA ES MISTERIO DE LUZ”
· “La Eucaristía es luz y vida del Nuevo Milenio…De luz tiene necesidad el corazón del hombre…El mundo tiene necesidad de luz”
· “¡La Eucaristía es luz! En la Palabra de Dios constantemente proclamada, en el pan y en el vino convertidos en Cuerpo y Sangre de Cristo, es precisamente Él, el Señor Resucitado, quien abre la mente y el corazón y se deja reconocer, como sucedió a los dos discípulos de Emaús “al partir el pan”… 
· “Pero para llegar a reconocerlo son necesarios una preparación previa, una escucha devota y un silencio meditativo que hagan que la Palabra toque la vida y la ilumine. Una vez que las mentes están iluminadas y los corazones enfervorizados, los signos ‘hablan’: el hombre debe abrirse a las dimensiones del Misterio”
· “La Eucaristía es banquete, memorial de la Pascua y anticipación escatológica: creemos que bajo las especies eucarísticas está realmente presente Jesús, quien mientras actualiza el pasado –su sacrificio en el Gólgota- nos proyecta hacia el futuro de su última venida, al final de la historia, abriendo al camino cristiano el paso a la esperanza”. 
· La Eucaristía no es comida individual, privada…sino ‘banquete’. El banquete tiene siempre una función ‘social’: Comemos para ‘fraternizar’ y celebrar juntos un acontecimiento: 
· ¿Vivimos esta dimensión de la Eucaristía –“banquete pascual”- que Juan Pablo  II dice ser “la más evidente?”
· “¡Gran misterio la Eucaristía! Misterio que debemos celebrar-participar-contemplar - descubriendo el sentido de los gestos y palabras de la Liturgia, - para saber pasar de los signos al misterio y centrar en él toda nuestra vida. ¡Gustemos y veamos qué Bueno es el Señor!”
II.- “LA EUCARISTÍA ES FUENTE Y EPIFANÍA DE COMUNIÓN”

· “Cuando los discípulos de Emaús le pidieron que se quedara ‘con’ ellos, Jesús contestó con un don mucho mayor: Mediante el sacramento de la Eucaristía encontró el modo de quedarse ‘en’ ellos, ‘en’ nosotros…. Recibir la Eucaristía es entrar en profunda comunión con JESÚS…”
· “Pero esta especial intimidad, que se da en la ‘Comunión’ Eucarística, no puede comprenderse adecuadamente ni experimentarse plenamente fuera de la comunión eclesial: La Iglesia es el Cuerpo de Cristo y se camina “con Cristo” en la medida en que se está en relación ‘con su Cuerpo”. Por eso,

· “La Eucaristía es (debe ser) Epifanía de Comunión: de comunión jerárquica y de comunión fraterna, que nos mueve a sentimientos recíprocos de apertura, afecto, comprensión y perdón” (Cfr Mt 5, 22 “Si al presentar tu ofrenda…”)
· “Cada Misa es una interpelación por el ideal de comunión que los Hechos de los Apóstoles presenta como modelo para la Iglesia de todos los tiempos: la Iglesia congregada alrededor de los Apóstoles, convocada por la Palabra de Dios, es capaz de compartir no sólo lo que concierne a los bienes espirituales, sino también a los bienes materiales (Hechos 2, 42-47; 4, 32-35)…”

· “No nos hagamos ilusiones: Por el amor mutuo y, en particular, por la atención a los necesitados se nos reconocerá como verdaderos discípulos de Cristo. En base a este criterio se comprobará la autenticidad de nuestras celebraciones eucarísticas…De ahí que debamos sentirnos interpelados por las necesidades de tantos hermanos, no cerrando nuestro corazón a sus peticiones de ayuda…”.

III.- “LA EUCARISTÍA ES PRINCIPIO Y PROYECTO DE MISIÓN”
· “Los dos discípulos de Emaús, tras haber reconocido al Señor, ‘se levantaron al momento’ (Lc 24, 33) para ir a comunicar lo que habían visto y oído…Cuando se ha tenido verdadera experiencia del Resucitado, alimentándose de su Cuerpo y de su Sangre, no se puede guardar la alegría sólo para uno mismo. El encuentro con Cristo suscita en la Iglesia y en cada cristiano la exigencia de evangelizar y dar testimonio”.
· “Cada vez que coméis de este pan y bebéis de la copa, proclamaréis la muerte del Señor, hasta que vuelva” (1 Cor 11, 26): La despedida al finalizar la Misa es como una consigna que impulsa al cristiano a comprometerse en la propagación del Evangelio y en la animación cristiana de la sociedad”.

· “La Eucaristía no sólo proporciona la fuerza interior para la misión, sino también, en cierto sentido, su proyecto (“cuerpo entregado por los demás”). La Eucaristía es un modo de ser que pasa de Jesús al cristiano y, por su testimonio, tiende a irradiarse en la sociedad y en la cultura... Para lograrlo, es necesario que cada fiel asimile, en la meditación personal y comunitaria, los valores que la Eucaristía expresa, las actitudes que inspira, los propósitos de vida que suscita”
·  “La autenticidad de la participación en la Eucaristía celebrada en la comunidad debe impulsar a un compromiso activo en la edificación de una sociedad más equitativa y fraterna…No nos hagamos ilusiones: por el amor mutuo y, en particular, por la atención a los necesitados se nos reconocerá como verdaderos discípulos de Cristo. En base a este criterio se comprobará la autenticidad de nuestras celebraciones eucarísticas
· La Madre Teresa de Calcuta decía a las religiosas: “Jesús en la Eucaristía y Jesús en los pobres, bajo las especies del pan y bajo las especies del pobre: Eso es lo que hace de nosotras contemplativas en el corazón del mundo”
A modo de conclusión
· “Tomando a María como modelo en su relación con este Smo Misterio, descubramos el don de la Eucaristía como luz y fuerza para nuestra vida cotidiana en el mundo, en el ejercicio de la respectiva profesión y en las más diversas situaciones…”
· “La Misa, aún cuando se celebre de manera oculta o en lugares recónditos de la tierra, tiene siempre un carácter de universalidad…y se celebra, en cierto sentido, sobre el altar del mundo. Ella une el cielo y la tierra. Abarca e impregna toda la creación”
Para la reflexión-oración personal y posible diálogo en grupo
· ¿Es la Eucaristía ”luz y fuerza para mi vida cotidiana”? ¿Después de cada Eucaristía ¿trato de ser portador de Cristo-Luz a los demás?
· La Eucaristía ¿me lleva a vivir más y mejor la comunión fraterna…? ¿me abre el corazón a las necesidades de nuestros hermanos…?
· ¿Cómo vivo el amor mutuo, la solidaridad con los que, día a día, pasan por mi vida (=prójimos), especialmente los más necesitados…?
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